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Nota del Editor. 
 
Presentamos una obra inédita que por primera vez se 

edita en castellano. La presente edición de Lo Único 
Necesario incluye un estudio previo sobre la obra y el 
autor para acercar más al lector la pro-fundidad y 
dimensión del mensaje. En la estructura original del latín, 
el autor y las circunstancias de impresión transfieren un 
texto con diversos niveles de tipos de letra, cuerpos, 
cursivas y mayúsculas. En este sentido, hemos querido 
respetar el criterio original y tan sólo hemos elegido un 
tipo de letra más legible y actual para evitar el can-sancio 
del lector. 

 
Esperamos que pueda disfrutar de una obra con un 

gran sentido espiritual que no le dejará indiferente por la 
profundidad y belleza de su contenido. 
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PRÓLOGO 
 
 
La Fundación Rosacruz ha decidido editar esta obra, como 

segundo número de su nueva colección «Joyas Gnósticas», com-
pilando en la misma el ejemplar de nuestra revista bimensual 
Pentagrama, editado con motivo del cuatrocientos aniversario 
del nacimiento de Comenio, y una de sus obras más conocidas, 
Lo Único Necesario, inédita en castellano, traducida 
directamente del original en latín: Unum necessarium. 

 
Escrita, poco antes de morir, por el pensador europeo Jan 

Amos Komensky, conocido universalmente como Comenio, 
esta obra no sólo se dirige al hombre de su tiempo, sino 
también a todo aquel que, en nuestra moderna y compleja 
sociedad, busca lo único realmente necesario para salir del 
laberinto del mundo: 

 
«No os carguéis de cosas de las que no tenéis necesidad, 

contentaos con lo poco útil que es a vuestra comodidad y 
alabad a Dios. Si carecéis de toda comodidad, sabed entonces 
contentaos con lo estrictamente necesario. Si incluso habéis sido 
privados de esto, tratad de manteneros vosotros mismos. Si 
tampoco podéis, desataos de vosotros mismos, pero desead 
ataros a Dios. Quien posee a Dios no desea nada. Posee el bien 
supremo y la vida eterna con Dios y en Dios. Y esto es la 
culminación y el fin de todo lo que se puede desear». 

 
Juan Amos Comenio (1592-1670), nombre latinizado del 

reformador pedagógico y líder religioso checo Jan Komensky, 
nació en Moravia (actualmente parte de la República Checa) y 
estudió en la Universidad de Heidelberg. 
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Comenio fue profesor y rector en las ciudades de Pierov y 
Fulnek, en Moravia, hasta el inicio de la guerra de los Treinta 
Años, cuando el ejército del Sacro Imperio envió a los 
habitantes de Moravia al exilio. Se estableció en Leszno 
(Polonia) y como obispo de los moravos ayudó a mantener la 
unidad de su grupo. En 1638 fue invitado a Suecia para 
participar en las reformas educativas. El gobierno inglés le hizo 
una invitación similar, pero en 1641, poco antes del inicio de la 
Guerra Civil inglesa, se marchó de la isla, volviendo a Suecia, 
donde trabajó hasta 1648. Después pasó a Polonia, Hungría y 
Holanda. 

 
Comenio es muy conocido por sus contribuciones a las téc-

nicas de enseñanza que, junto con sus principios educativos, se 
desarrollan en La Didáctica Magna (1626-1632). En ella señala 
cuál es su concepto de la enseñanza que se resume en una frase 
suya: «enseña todo a todos». Fue el primero en enseñar lenguas 
clásicas mediante el uso de pasajes paralelos de la lengua clási-
ca y de la traducción correspondiente en la lengua moderna; su 
Mundo visible en dibujos (1658), un libro para el aprendizaje 
del latín, parece ser el primer libro ilustrado para niños. 

 
Pero es evidente que todos estos aspectos externos de 

Comenio responden a una necesidad interior de proporcionar a 
la humanidad los principios que le permitan recorrer el mismo 
camino de Luz que él siguió. De ahí que la mayor parte de su 
producción estuviese dirigida a dar esas pautas para encontrar 
en sí mismo lo único necesario para seguir el camino que 
conduce al Reino Divino, esa Via Lucis que está bajo el signo de 
la Rosacruz. En esta última obra, Comenio proyecta la 
fundación del «Collegium Universale» o «Collegium Lucis» 
(Colegio Universal o Colegio de la Luz), cuya misión consistiría 
en una reforma general de los conocimientos y la fundación de 
una comunidad fraternal universal. Efectivamente, este 
Collegium Universale formaba parte, según Comenio, del plan 
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de la Providencia divina y, finalmente, no era otra cosa que la 
continuación de los intentos de reforma de la Fraternidad de la 
Rosacruz. 

 
La intención, al adjuntar a esta obra el Pentagrama sobre 

Comenio, es que el lector pueda comprender la grandiosa época 
de actuación de la Fraternidad Universal en la que se desarrolló 
su vida, época de actuación de las fuerzas divinas para ayudar 
al mundo y a la humanidad, en la que nació la Rosacruz clásica 
del siglo XVII. Comenio fue influido por sus Manifiestos y, 
siguien-do las mismas corrientes del Espíritu Universal que 
animaban su época, intentó con sus escritos, sus métodos de 
enseñanza y su vida ejemplar, abrir camino a quienes eran 
llamados por el Espíritu. 

 
Por todo ello, pensamos que conocer sus relaciones con otros 

servidores del Espíritu, sus dificultades para realizar su cometi-
do, sus obras, sus métodos de enseñanza y su influencia, que 
todavía percibimos en la actualidad, facilitan la lectura y com-
prensión de Lo Único Necesario, una de sus obras cumbres con 
la que completamos este volumen. 

 
Esperamos que al lector de esta obra se le conceda la gracia 

de poder profundizar en el tesoro que encierra. 
 
La Redacción 
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¿POR QUÉ UN OPÚSCULO SOBRE COMENIO? 
 
 
 
 
En 1992 se celebró el cuatrocientos aniversario de su naci-

miento y se nos transmitieron informaciones sobre la vida y la 
obra de Comenio. Nosotros pretendemos escribir en este 
opúsculo sobre un hombre que no sólo pensaba en el futuro y 
para el futuro, sino que también se había ganado la estima de 
sus coetáneos y fue perseguido por practicar los poderosos 
valores de la Fraternidad. 

 
Comenio viajó a través de toda Europa Occidental y fue 

conocido por muchos grandes personajes de su época. Esto 
sorprende mucho más si tenemos en cuenta que no existían los 
modernos medios de comunicación y que, a menudo, sus 
desplazamientos se realizaban a pie o a caballo. Como cada 
hermano de la verdadera Rosacruz, puso su vida al servicio de 
la Fraternidad Universal y sólo tuvo un objetivo: mostrar a su 
prójimo cómo poner fin al aprisionamiento del alma inmortal. 

 
Todo lo que dijo o escribió está cargado de esta fuerza 

interior que, a través de todas las intrigas, toca directamente el 
corazón del hombre que yerra y busca. El curso de su vida 
estuvo profundamente marcado por reencuentros llenos de 
esperanza, pero también por la estrechez de espíritu y la 
ignorancia del hombre egocéntrico, con pensamiento ilusorio, 
que no quería o no podía comprenderle. 

 
Sus palabras se dirigen, muy especialmente, al hombre tan 
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individualizado del siglo XXI. El hombre egocéntrico que 

todavía no ha alcanzado sus límites puede burlarse, pero el 
buscador compartirá con alegría sus conocimientos y podrá 
experimentar algo de aquella conciencia omnipresente con la 
que, este gran heraldo, habla sobre el tiempo en el que la 
unidad con la luz divina estará más próxima que nunca. 

 
Comenio se expresa en una lengua que atraviesa las épocas 

humanas. Muestra el camino que el buscador debe recorrer 
para encontrar la liberación. Por consiguiente, Comenio es muy 
actual también en nuestra época, tan agitada como la suya. 
Esperamos que el testimonio de la Luz que transmite 
enriquezca su com-prensión. 

 
La redacción de Pentagrama 
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Juan Amos Comenio 
 
 
 
 
Algunos de entre vosotros reforman las escuelas, otros las 

iglesias, otros los estados. Pero si no reformáis simultáneamente 
todo lo que está unido a ello y, ante todo, cada uno a sí mismo, 
no hemos avanzado nada; aparecerán nuevas y numerosas per-
turbaciones, más grandes y más peligrosas que antes y todo 
caerá de nuevo en el caos. 

 
Jan Amos Komensky, llamado Comenio, teólogo checo, pro-

fesor y filósofo del siglo XVII, que se caracterizó por su 
modestia, escribió hace casi cuatro siglos estas reglas llenas de 
constante verdad. Dichas reglas provienen de una amplia obra 
a la que consagró todas sus fuerzas en el curso de sus últimos 
años y en la que se dirigió «al género humano, en particular a 
los eruditos, a los religiosos y a los dirigentes europeos». Esta 
obra, 

 
Reflexiones generales sobre la enmienda de los asuntos 

humanos, debía iluminar el camino que conduce a la armonía 
entre todos los asuntos humanos que, según el propio Comenio, 
es el camino de la sencillez y de la buena voluntad. 

 
Comenio pasó su vida esforzándose apasionadamente por 

inflamar en el mundo la llama de la renovación con la que 
podría calentarse una humanidad enfriada. Estaba impulsado 
por la idea de que debía ser posible que la luz brillase sobre el 
caos del mundo, por encima del cual se amontonan 
continuamente nuevas nubes negras. Buscó el apoyo de 
hombres de estado y de miembros de la clerecía, a menudo en 
vano. Su trabajo era su vida. 
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No dejó de leer, escribir, viajar, orar y enseñar. Como checo 

o como ciudadano del mundo, como sacerdote de su pueblo o 
como hombre perseguido por hereje, fue en toda Europa un 
ciudadano, un exiliado o un invitado de paso. Se acercó a todas 
las catego-rías sociales, desde el niño hasta el rey. Escribió más 
de trescientos estudios, manuales de enseñanza, cuadernillos, 
poemas y cantos. Comenzando por la juventud y por la 
educación, quería construir un nuevo orden del mundo a partir 
de la base. De su obra emana una vibración particular que ha 
tocado al buscador de la verdad hasta nuestros días. 

 
 
LA UNIDAD DE LOS HERMANOS DE BOHEMIA-

MORAVIA 
 
A los ojos del mundo, el curso de la vida de Comenio fue 

trágico. El caos, la inquietud y la incertidumbre de su época no 
eran inferiores a lo que nosotros vemos hoy. Las persecuciones 
y disensiones causaban estragos entre el circulo social en el que 
había nacido, comunidad que las guerras de religión acabaron 
por diezmar. La raza eslava de la que había salido fue, 
históricamente, la primera que desarrolló la reforma. Jan Hus 
instauró un importante movimiento religioso en el pueblo 
checo. Se opuso a la iglesia de Roma y sus sucesores 
combatieron ulteriormente por sus ideales después de que él 
fuese quemado por hereje en 1415. Trataba de conducir al 
pueblo a una vivencia más profunda del cristianismo. De ello se 
desprendieron consecuencias importantes para el pueblo, la 
iglesia y el estado. Piensen en la guerra de los husitas y más 
tarde en las revueltas de los campesinos en Alemania. A partir 
de los grupos husitas divididos por la agitación social, nació 
una comunidad en el siglo XVI con el nombre de los Hermanos 
de Bohemia-Moravia. Este grupo que vivía en comunidad de 
bienes, según normas cristianas muy austeras, se dotó de una 
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enseñanza propia. En esta comunidad reinaba un gran 
bienestar debido a que a la misma habían sido atraídos 
numerosos personajes importantes de Bohemia y Moravia. 
Durante el período precedente a la Guerra de los Treinta Años, 
la Unidad de los Hermanos alcanzó su punto más elevado de 
desarrollo. 

 
Juan Amos Comenio nació en el seno de esta comunidad en 

1592, en Uhersky Brod. Sus padres, sencillos agricultores, 
murieron jóvenes. Una tía se ocupó de los hijos a los que, por lo 
demás, se les permitió una completa libertad de actuación. Muy 
joven, Comenio vagabundeaba por la naturaleza en la que 
descubrió la belleza y la armonía. Creció en un ambiente 
bíblico. La escuela de la Unidad de los Hermanos Moravos 
utilizaba la Biblia en lengua checa (la traducción de Kralicka es 
de 1582, la traducción utilizable en neerlandés es de 1637). 

 
En Kralicka, después de la Segunda Guerra Mundial, fueron 

encontrados bajo los escombros de una pequeña iglesia 
fragmentos originales de esta edición de la Biblia en checo. 
Comenio fue un joven muy dotado. Después de la escuela 
latina, la comunidad de la Unidad de los Hermanos le envió a 
la universidad de Herborn, fundada por Guillermo de Orange. 
Allí se encontró, por primera vez, con holandeses. La teología y 
la literatura se convierten en sus especialidades favoritas. 
Prosigue sus estudios en la universidad de Heidelberg y pronto 
sus meditaciones y reflexiones sobre los hombres y las cosas, 
sobre la educación, sobre la madurez adulta, sobre Dios y el 
mundo, serán objeto de las primeras obras salidas de sus 
manos. Entre ellas, la pedagogía ocupa un lugar muy 
importante. 

  
  
LA RENOVACIÓN DE LA ENSEÑANZA 
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Sus ideas sobre la pedagogía las concretó en forma de 
principios. Plantea dos principios básicos que debe satisfacer 
una buena enseñanza: estimular la lengua materna por el 
estudio de la lengua del pueblo y, al mismo tiempo, 
profundizar en los conocimientos generales. Así, une la 
enseñanza de la lengua al desarrollo general. Cuando regresa a 
la comunidad de la Unidad de los Hermanos, en 1614, se pone a 
escribir una enciclopedia universal en lengua checa. Sus ideas 
pedagógicas establecen la base de un desarrollo que 
posteriormente encontrará eco en todo el mundo. 

 
Comenio propagó la enseñanza preescolar en lengua checa, 

para chicos y chicas, antes de la enseñanza primaria y 
secundaria. Esta última se dirigía a chicos de doce a dieciocho 
años (en ellas se impartían latín, griego y hebreo); a 
continuación, venían los estudios universitarios. Comenio 
consideraba la enseñanza de los idiomas extremadamente 
importante. Introducía métodos modernos como la lectura de 
los clásicos en lugar de la fatigosa repetición de las reglas 
gramaticales. También recomendó la lectura en la escuela de los 
textos de actualidad para ampliar la conciencia social. Pensaba 
que era necesario enseñar los idiomas de los estados vecinos 
para favorecer la paz y la colaboración entre los pueblos. Según 
él, la enseñanza debía desarrollar el respeto a otras culturas. En 
general, quería acercar tanto como fuese posible la escuela a la 
realidad. Para él, los alumnos deberían recibir la enseñanza con 
su libre consentimiento. 

 
Consignó sus ideas pedagógicas en la obra titulada La 

Didáctica Magna (1626-1632). Los resultados prácticos de sus 
teorías sobre la enseñanza de las lenguas están reflejadas en su 
escrito titulado Janua linguarum reserata (La puerta abierta de 
las lenguas, 1631, publicado en checo en 1633). Este libro ha 
sido reeditado más de cuatrocientas veces desde su aparición. 
Para hacer más clara la unión entre las palabras y las cosas, lo 
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remodeló para hacer un verdadero mundo en imágenes (el 
famo-so Orbis pictus, Mundo visible en dibujos, 1658), un libro 
para el aprendizaje del latín que era el primer libro de 
enseñanza ilustrado para niños. 

 
 
DESGRACIAS 
 
Además de la pedagogía, Comenio se esforzó en desarrollar 

el cristianismo vivo y activo. Se le invistió con la dignidad de 
sacerdote en la comunidad de la Unidad de los Hermanos 
Moravos y apoyó la existencia de esta comunidad que fue 
seriamente amenazada por la Contrarreforma. Después de la 
batalla de la Montaña Blanca (en 1618, donde los ejércitos 
protestantes fueron vencidos) la Unidad de los Hermanos fue 
ilegalizada. Los miembros se separaron y llevaron una vida 
religiosa clandestina. Por otra parte, Comenio fue muy afectado 
por la pérdida de su esposa y de su hijo. Tanta desgracia le 
desesperó. En lo sucesivo llevó una existencia de nómada y se 
ató cada vez menos a las circunstancias exteriores. Pero no dejó 
de buscar a Dios en el corazón de las cosas. Trabajó mucho 
tiempo en Polonia y redactó en esta época, además de sus 
Cartas al cielo, El laberinto del mundo y el paraíso del corazón 
(1631), una maravillosa mezcla de mística y alegoría, pero 
dando siempre esta indicación práctica-ca: «Regresad al Reino 
de Dios». 

 
Llama El laberinto, «al libro de la consolación» para todos 

los proscritos, los fugitivos, los extraviados. Escribió en la por-
tada: «El mundo en el que vivimos está lleno de error, de 
confusión, de incertidumbre, de miseria, de mentira, de fraude, 
de angustia, de sufrimiento, de antipatía y de dudas, pero se 
demuestra que el que vive con Dios llega a la paz y a la alegría 
verdaderas. Este libro quiere mostrar el camino, ser el hilo que 
seguir para salir del laberinto». 
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En El laberinto, se enseña cómo transformar la espada en 

reja de arado. El paraíso del corazón es el consuelo. El lector es 
colo-cado ante la única vida posible, la vida según Cristo. «Sólo 
hay una vida, pero la muerte se presenta a nosotros bajo miles 
de for-mas», escribió. «Sólo hay un Cristo, pero hay numerosos 
anticristos. Quien no está con Cristo, está contra Cristo». 
Comenio advierte contra la discordia de los teólogos, el 
nacimiento de las sectas, las diferentes confesiones y las 
controversias. Para él, lo importante es la sencillez y la buena 
voluntad. Comenio quiere conducir al hombre lo más cerca 
posible de lo divino en todas las cosas, pues es necesario que, a 
pesar de ser débil, encuentre sin embargo la salida del laberinto. 
Es posible abrirse camino hacia la vida divina. Clama a todos 
que sólo existe una sola cosa necesaria: la religión interior, que 
finalmente conduce a la unidad de todo y de todos. 

 
Comenio escribió mucho para favorecer la unidad de las 

iglesias y de los eruditos. La difamación y la persecución 
todavía le incitaban a una mayor actividad. Elaboró un plan 
para mantener la unidad confesional mediante la aplicación de 
sus ideas pedagógicas en el ámbito internacional. Entreveía que 
en el futuro habría escuelas universales, una lengua universal y 
un colegio universal de hombres sabios, los «Pansofistas». En 
1638 fue invitado a Suecia para participar en las reformas 
educativas. El gobierno inglés le hizo una invitación similar en 
1641 que aceptó, llegando a Inglaterra con la cabeza llena de 
proyectos. Sin embargo, encontró entre sus dirigentes muy 
poco entusiasmo para sus ideas. Su colaboración con hombres 
cultivados de la época no acabó en nada positivo. Ese mismo 
año, poco antes del inicio de la Guerra Civil inglesa, se marchó 
de la isla, volviendo a Suecia, donde trabajó hasta 1648. 
Después pasó a Polonia, Hungría y Holanda. 

 



19	

Por medio de sus contactos en Holanda, Comenio recibió el 
encargo de Ludovico de Geer, un fabricante de acero, para que 
se trasladara a Suecia para reformar la enseñanza. Tras ciertas 
dudas, respondió a la llamada y profundizó en sus ideas de 
reforma. Hubiera preferido ocuparse de sus ideas y proyectos 
concernientes a la pansofía, pero también quiso prestar sus 
servicios al gobierno de Suecia. ¿Quizá la influencia de Suecia 
en la Guerra de los Treinta Años condujera a la liberación de 
sus hermanos checos? Sin embargo, ocurrió de forma diferente. 
En el curso de las negociaciones de paz en Westfalia, Suecia no 
obtuvo nada para los checos. Comenio abandonó Suecia y 
regresó a Lyssa, en Polonia, donde los hermanos exiliados de la 
Unidad de los Hermanos Moravos habían establecido una sede. 
Como consecuencia de sus incomparables cualidades, Comenio 
fue nombrado obispo de esta comunidad en 1648. Pero este no 
fue un período de alegría. La paz de Münster arruinó todas las 
esperanzas de la Unidad de los Hermanos Moravos. Bohemia 
volvía a ser propiedad de los Augsburgo católicos. En esta 
época, es cuando Comenio perdió a su segunda mujer, cuando 
él mismo tenía 58 años. En El testamento de la madre 
moribunda de la Unidad de los Hermanos, profundamente 
emocionado, se despide de todo lo que ha sido, pero conserva 
la esperanza indefectible en la existencia posible de una 
comunidad gloriosa de todos los cristianos y de una patria libre. 

 
En este particular opúsculo, la madre moribunda de la 

Unidad de los Hermanos exhorta, reprende, da ánimos y 
bendice a sus hijos. Llama a las iglesias de Lutero y de Calvino 
sus hermanas. 

 
 No obstante, censura la falta de disciplina, en una, y la 

inclinación a la fe muerta sin actos efectivos en la otra. En la 
última parte del testamento, la madre moribunda predice que 
un día el país será, de nuevo, independiente: «Yo fundo en Dios 
mi firme confianza que después del paso de las tempestades de 
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su cólera, que nosotros hemos suscitado sobre nuestras cabezas 
por nuestros pecados, el gobierno de tus asuntos volverá a ti, 
mi pue-blo checo». 

 
 
ÁMSTERDAM 
 
Con la secreta esperanza de que el regente de Hungría 

todavía pudiera hacer algo por su pueblo, Comenio se deja 
tentar y parte hacia este país para llevar a cabo una reforma de 
la enseñanza. Pero el rey Segismundo no responde a su 
esperanza. Comenio mantuvo siempre unas relaciones muy 
amistosas con la familia De Geer. El hijo de Ludovico, Lorenzo, 
muestra un gran interés por la obra de Comenio y le invita a ir a 
trabajar a Ámsterdam. Aunque tiene 64 años cuando llega a 
esta ciudad, Comenio alcanza una gran profundización 
espiritual y todavía produce numerosas obras. 

 
A su llegada, es recibido con honor y llama a la ciudad «el 

arca de los refugiados». Se instala en casa de la familia De Geer, 
en la Keizersgracht. Le llega la noticia de que en Lyssa, Polonia, 
como consecuencia de las destrucciones, se ha perdido toda su 
biblioteca que contenía numerosos manuscritos. Está muy 
afectado, pero se pone a trabajar con gran celo. Habiendo dado 
el último toque a Opera Didactica Omnia, obra sobre la reforma 
de la enseñanza, los editores se lo disputan. Comenio también 
se sumerge en el oficio de impresor y funda una firma editora 
en la Prinsengracht. Todavía publica treinta y dos obras, 
reediciones y nuevas ediciones de sus obras. Otros editores 
holandeses publicaron otras veintidós obras suyas después de 
1656. Al principio de cada libro pone su divisa: «Omnia sponte 
fluant, absit violentia rebus». (Que todo fluya libremente, en 
ausencia de toda violencia). 
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Comenio ya no espera el restablecimiento de la Fraternidad 
en Bohemia, sino un restablecimiento interior de la unidad y de 
la fraternidad en la luz de Cristo. Su obra testimonia de ello; 
con incesante intensidad creciente, afirma que el hombre tiene 
el poder de entregarse a la Luz para así vencer al mundo 
inferior. 

 
Al principio, Comenio participa todavía en la vida pública 

de los Países Bajos. Toma la palabra en las asambleas religiosas, 
ejerce durante cierto tiempo la dirección de una escuela y recibe 
a numerosos contemporáneos. Más tarde, se retira en la medida 
de lo posible. Sabe que su vida material no puede durar mucho 
más. Y puesto que no quiere vivir más tiempo que el que Dios 
le dé, decide escribir antes de su muerte sus pensamientos 
esenciales. Así aparecen las primeras partes de Consultatio 
Catholica (Reflexiones generales sobre la enmienda de los 
asuntos humanos). Este trabajo no fue terminado. Su hijo 
Daniel, nacido de su tercer matrimonio, lo terminará 
ulteriormente, pero sólo será editado trescientos años 
después… 

 
Poco antes de su muerte, Comenio hizo aparecer el 

magnífico Unun Necessarium (Lo Único Necesario), última 
llamada «a un mundo que naufraga» para llegar a la esencia de 
la vida: el hombre debe abandonar todo lo que es inútil y 
volverse hacia una chispa de la luz eterna para así ser un 
verdadero cristiano. Se debe poner término a toda acción que 
cree la confusión y bloquee el camino interior hacia Dios; es 
necesario consagrarse exclusivamente en lo Único Necesario. 
Realiza una intervención impresionante ante los portavoces de 
paz de Breda que, tres años antes de su muerte, debían poner 
fin a la segunda guerra con Inglaterra.  

 
Escribió El Ángel de la Paz e incluso se lo ofreció 

personalmente a los negociadores. Este acto es característico de 
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Comenio: reflexionó en la forma en la que el trabajo puede 
tener mayor influencia y eligió el camino directo. Por otra parte, 
su mensaje es para todo el mundo: «El Ángel de la Paz se dirige 
a los plenipotenciarios ingleses y holandeses en Breda y, desde 
allí, a todos los cristianos de Europa y, a continuación, a todos 
los pueblos de todo el mundo con el fin de que dejen de hacer la 
guerra y que dejen sitio al príncipe de la paz, Cristo, que ahora 
quiere anunciar la paz a todos los pueblos». Lorenzo de Geer 
murió en 1666. Su hijo Gerardo es el tercer miembro de esta 
familia que acoge a Comenio. En el círculo de amistades de la 
familia, Comenio conoce a Jean-Louis Grouwels que dirige, en 
Naarden, la Comunidad Valona. Este grupo está formado, 
sobre todo, por refugiados valones y se siente muy atraído por 
ellos. Formula el deseo de ser enterrado en la pequeña iglesia 
de la Comunidad Valona de Naarden, lo que tuvo lugar tras su 
muerte, en noviembre de 1670. Su tumba lleva el número ocho. 
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A PESAR DE LOS SIGLOS TRANSCURRIDOS, 
SU MENSAJE SIGUE ESTANDO VIGENTE Y ES 

COMPRENSIBLE 
 
 
Sobre la playa, al borde del oleaje, las olas depositan conchas 

de formas y contornos variados, y sus muy bellos colores 
brillan al sol. A cada instante, llega una nueva oleada que 
arrastra estas conchas, pudiendo oírse el dulce susurro que 
hacen cuando chocan las unas con las otras. Entonces la ola se 
retira, deslizándose sin ruido hacia el mar, donde desaparece 
una vez más, perdiendo su forma exterior para volverse una 
parte del gran todo. En la orilla, las conchas permanecen, en su 
variedad multicolor, como otros tantos signos de las 
inconmensurables riquezas que contiene el mar. 

 
Así, a lo largo de los siglos, como olas enviadas hacia 

nosotros desde un océano que se extiende más allá de los 
lejanos límites, aparecen enviados en medio de los hombres. 
Vienen a nosotros, en los dominios de la vida terrestre, 
cargados con riquezas espirituales, tesoros que abandonan 
sobre las riberas de la existencia y que se encuentran mucho 
tiempo después de que estos mensajeros se hayan retirado, sin 
ruido, para elevarse de nuevo a las desconocidas dimensiones 
de la Vida Universal. 

 
Juan Amos Comenio fue uno de esos mensajeros. Infatigable 

buscador de la verdad y profeta de la paz, este escritor dejó 
para nosotros centenares de libros y escritos, como tesoros de 
un incontestable valor de eternidad. 

 
Una de sus obras más conocidas se titula El laberinto del 

mundo y el paraíso del corazón. Comenio nos invita, en primer 
lugar, a un peregrinaje a través del mundo y, así, nos muestra 
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que la existencia terrestre no ofrece ninguna salida al hombre 
que busca la salvación, la verdad y la paz. 

 
Nos lleva con él a hacer el recorrido de todas las profesiones 

y situaciones sociales, permaneciendo siempre abierto a la 
eventualidad de la presencia del bien, esperando siempre 
encontrar una salida, pero en cada ocasión experimenta una 
amarga desilusión: ¡egoísmo, codicia, vanidad, están por todas 
partes! 

 
Durante este peregrinaje, Comenio describe sus experiencias 

y sus observaciones de forma tan viva e imaginativa que, a 
pesar de los siglos transcurridos, las sentimos siempre como 
perfectamente actuales. Es como algo que reconocemos de 
forma evidente, porque esto todavía ocurre todos los días a 
nuestro alrededor. Sentimos lo mucho que aflige el estado del 
mundo a Comenio; lo que sufre en lo más profundo de su alma 
la miseria de las criaturas que le rodean. Al final de su viaje, 
grita: 

 
«¡Oh criaturas, entre las más dignas de piedad! ¿Es éste el 

destino lleno de gloria que esperáis al final, la conclusión de 
tantas acciones brillantes, la culminación de todos vuestros 
talentos, de los que tanto os habéis vanagloriado, el término 
final de vuestra tan amplia sabiduría? ¿Son ésos la paz y el 
reposo que queríais contemplar después de tantos sufrimientos 
y tormentos? ¿Es ésa la inmortalidad que siempre habéis 
esperado alcanzar?» Entonces, termina con una invocación 
desesperada y ardiente a Dios. 

 
 
PRIMEROS PASOS DE COMENIO EN EL CAMINO DE 

REGRESO 
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Pues en respuesta a este grito de dolor, le parece escuchar 
una voz suave que le exhorta a regresar: «¡Regresa allí de dónde 
vienes, a la casa de tu corazón, y cierra la puerta tras de ti!» 

 
Y he aquí que, con humildad en su corazón, el peregrino 

reci-be a Cristo como su huésped y, entonces, Éste le dirige las 
siguientes palabras: «Yo te acepto, hijo mío. Persevera, sabe que 
tú eres desde ahora mi propiedad. Sin embargo, tú eres, tú 
siempre has sido Mío por toda la eternidad, pero antes no lo 
sabías. Yo he preparado, desde hace mucho tiempo, el consuelo 
hacia el que ahora quiero conducirte, pero tú no lo comprendes 
todavía. Por una maravillosa red de caminos enredados, te he 
conducido hacia ti mismo. Sin embargo, tú no lo sabías y 
tampoco sabes lo que con ello persigo, Yo, el Guía de todos los 
elegidos. Tú jamás has sido consciente del trabajo que hacía en 
ti. Pero Yo he estado siempre y por todas partes contigo y te he 
encaminado por numerosos rodeos con el fin de conducirte 
finalmente todavía más cerca de Mí. El mundo no ha podido 
enseñarte nada, Salomón no ha podido enseñarte nada. Ellos no 
han podido enriquecerte lo más mínimo, ni satisfacerte, ni 
apaciguar el hambre de tu corazón con nada. Pues lo que tú 
buscabas no les fue dado. Pero Yo te enseñaré todo, te haré rico, 
saciaré tu hambre.» 

 
Así habla el alma nueva despertada al peregrino. Y, de la 

mano del Guía, el peregrino, el alumno, realiza paso a paso el 
camino de regreso. Se une a Cristo, el novio eterno. En Cristo, 
Comenio nos lo enseña, hay profusión de todo: la unión más 
pre-ciosa, la verdadera alegría, la verdadera gloria. Por 
consiguiente, consagrarse totalmente a Cristo quiere decir 
consagrarse en total servicio al camino de cruz, éste es el 
súmmum de la bienaventuranza. 

 
En las últimas páginas, Comenio nos transmite finalmente 

las siguientes palabras consoladoras, tal como el Salvador se las 
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ha dicho: «Mora en el mundo como forastero, como espectador, 
como joven debutante o como invitado, tanto tiempo como Yo 
te deje, pero permanece cerca de Mí como habitante del Reino 
de Dios, pues Yo te ofrezco la ciudadanía de la ciudad de Dios. 
Por consiguiente, busca el trato con el cielo, eleva tu corazón 
hacia Mí tan alto como puedas, todo ello volcándote tan 
profundamente como te sea posible hacia tu prójimo. 

 
Utiliza las cosas terrestres mientras estés en el mundo, pero 

regocíjate sólo con las cosas celestes… Deja hablar a tu corazón, 
haz silenciar tu lengua… Con tu alma, sírveme sólo a Mi; con tu 
cuerpo sirve a quien tú puedas o debas servir…» 

 
Así este amigo, él mismo tan duramente probado, nos 

transmite todavía después de tantos siglos, con su corazón lleno 
de amor, toda la riqueza interior que él mismo ha recibido. 
¡Viva, vibrante y perfectamente comprensible! 
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ORACIÓN AL PADRE DE LAS LUCES PARA 
LA ILUMINACIÓN FINAL DEL GÉNERO 

HUMANO 
 

 
 
Todos nosotros, convertidos por fin, te dirigimos nuestra 

ora-ción, llenos de humildad, oh Padre de las Luces, ¡ten piedad 
de nosotros! Haz brillar la luz, ilumina nuestras tinieblas. 
(Salmo 18, 29). 

 
He aquí que la oscuridad recubre hasta hoy la tierra y las 

tinieblas los pueblos. ¡Pero Tú, oh Yahvé, resplandeces sobre 
Jerusalén, con el fin de que aparezca tu gloria! (Isaías 60, 2) 
Desde el comienzo, como hoy y siempre, el mundo no es más 
que una envoltura vacía y sin valor, un vaso eterno de tinieblas. 
Pero Tú que has dicho: «Hágase la luz» y la luz fue hecha, 
ordena ahora que la luz brille en el seno de las tinieblas en 
nuestros corazones. (2 Corintios 4, 6) Hasta hoy, hemos vivido 
en un crepúsculo que no era ni día ni noche, en tanto que estaba 
mezclado con tinieblas. Cumple ahora lo que Tú has prometido: 
¡Que hacia el anochecer del mundo, la luz aparezca! (Zacarías 
14, 7) ¡Haz que comience para nosotros un día que no acabe, 
una luz que no deje ningún lugar a la influencia de las tinieblas 
y que, ante el resplandor de la cual, el propio príncipe de las 
tinieblas huya temblando a sus abismos! 

 
¡Oh Padre del Espíritu, oh Dios de toda carne, cuya mirada 

cuida de todos los hijos de Adán, Tú que ves nuestra ceguera, 
ten piedad de nosotros con el fin de que nosotros también te 
comprendamos a Ti, ¡en quien están todas las cosas y por quien 
son todas las cosas y nosotros mismos! ¡Que todos los que Te 
buscan puedan encontrarte, así como los que no saben cómo 
buscarte! ¡Oh Luz invisible, danos ojos para verte! ¡Oh Luz 


